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LA ORIENTACION DEL FUTURO MAESTRO 

INTRODUCCIÓN 

LA sociedad contemporánea necesita líderes en el campo 
de la educación para poder afrontar debidamente sus múltiples 
problemas. Son muchos los pensadores que en sus manifesta­
ciones destacan la función significativa que deberán asumir los 
maestros en el esfuerzo de la humanidad por encarar adecuada­
mente los problemas característicos de la época. Nuestro modo 
democrático de vida puede fortalecerse si todos contestamos la 
llamada urgente de liderato, muy particularmente aquellos cuya 
misión es enseñar y orientar a los niños y adolescentes del 
mundo. 

Los problemas que confrontan los ciudadanos de otros paí­
ses democráticos se parecen esencialmente a los que afectan la 
vida del pueblo puertorriqueño, aunque tal vez sus implicacio­
nes en nuestro caso sean más apremiantes. En la última década 
en la Isla se han iniciado cambios políticos, sociales y económi­
cos lo suficientemente trascendentales para crear problemas 

69 



educativos que demandan atención inmediata. La gente de Puer­
to Rico está adaptándose a nuevas condiciones, desarrollando 
nuevas inquietudes y confrontando nuevos problemas. Nunca 
antes en la historia de la Isla se había responsabilizado al educa­
dor en forma tan notable. En su tesis doctoral, Culture and 
Education in Puerto Rico, Mellado descarga enérgicamente en 
los educadores la misión de entender y clarificar a otros las di­
recciones culturales que hemos asumido. Señala que la juventud 
puertorriqueña afronta el porvenir con cuatro compromisos mo­
rales primarios, a saber: 1) un deseo intenso de completa liber­
tad política, pero con garantías de seguridad económica; 2) un 
deseo de lograr una mejor distribución de la propiedad que vaya 
acompañada por mejores logros en la producción; 3) una gran 
fe en los principios básicos de la ética Cristiana, y 4) una fe 
creciente en el método experimental. 

El survey de nuestro sistema educativo, realizado por re­
presentantes de "Teachers College, Columbia University". des­
taca también la naturaleza e importancia de nuestros problemas 
en el campo de la educación. En su informe final, Public Edu­
cation and the Future of Puerto Rico, hacen un juicio de la si­
tuación. Citamos de dicha obra: 

La riqueza mayor de Puerto Rico es su gente. La educación 
se considera el medio más eficaz de realizar esa riqueza potencial. 
Todos los puertorriqueños, sin distinción de clases y personas, así 
lo comprenden., aunque algunos vean esto como un mero eslabón 
para lograr beneficios personales o, más ampliamente por otros, 
como una forma de facilitar el desarrollo social de la gente. La 
gran fe que tienen los puertorriqueños en la educación es halaga· 
dora, pero a la vez alarmante. 

La alarma que en los investigadores citados provoca nues­
tra fe en la educación nos lleva a pensar en la enorme respon­
sabilidad que pesa sobre los hombros de nuestros educadores. Si 
nuestros maestros han de asumir tal responsabilidad, necesita­
mos los mejores maestros. · Si esperamos que ellos sean hábile~ 
.en su función de orientar nuestra niñez y adolescencia, si han de 
cualificar personal y profesionalmente a tono con las demandas 
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de nuestra época, resalta, pues, la urgente necesidad de proveer 
una orientación más cabal y efectiva al futuro maestro. 

MÉTODOS UTILIZADOS 

La preparación de maestros para el sistema de instrucción 
pública de Puerto Rico corresponde mayormente al Colegio de 
Pedagogía de la Universidad de Puerto Rico. Reconociendo la 
responsabilidad que conlleva la tarea educativa, en su relación 
con las exigencias de la sociedad puertorriqueña, la autora se 
propuso estudiar las posibilidades de sugerir un plan de orien­
tación para el futuro maestro que pudiese incorporarse como 
una parte integrante del programa del Colegio de Pedagogía. 

Los estudiantes del Curso Normal se han considerado tradi­
cionalmente el grupo universitario que encara mayores proble-

. mas y dificultades y el que menos promete en lo que se refiere 
a un ajuste satisfactorio al trabajo y a la vida universitarias. De 
ahí que, desde un principio, pensáramos en este grupo al formu­
lar una serie de actividades tendientes a promover el desarrollo 
total y el mejor ajuste del futuro maestro. 

A fin de familiarizarnos con la situación local, la primera 
parte del estudio consistió en un análisis de aquellas dependen­
cias universitarias que tienen la función de ayudar al estudiante 
en áreas que no son académicas. Los deberes, la organización y 
los servicios que ofrecen la Oficina del Decano de Estudiantes, 
el Centro de Orientación, el Departamento Médico y la Oficina 
de Ayuda Económica, recibieron consider.ación primaria. Cree­
mos que la información obtenida en esta primera parte del estu­
dio es indispensable, ya que cualquier programa que el Colegio 
de Pedagogía intente desarrollar debe incluir el uso de las faci­
lidades existentes. En el primer capítulo de nuestro informe 
hacemos una descripción detallada de tales facilidades, a la vez 
que presentamos la evidencia recogida en torno de cómo los estu­
diantes del Curso Normal han venido utilizando los recursos 
dentro de la Universidad para atender a sus necesidades acadé­
micas, personales y sociales. 
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Significativo es el estudio de la población estudiantil. To­
dos los datos relacionados con la edad, el sexo, el estado civil, 
etc., se obtuvieron de la Oficina del Registrador y de los archi­
vos del Colegio de Pedagogía. Se consideraron los 1,297 estu­
diantes matriculados en el Curso Normal durante el año acadé­
mico 1951-1952. 

Dos cuestionarios nos sirvieron para identificar los proble­
mas de los estudiantes. El primero, sobre actitudes hacia el 
magisterio, se dió a contestar a 350 estudiantes del primer año 
del Curso Normal. Su propósito es revelar. posibles desajustes 
vocacionales y actitudes favorables o desfavorables hacia el ma­
gisterio. He aquí las preguntas: 

l. ¿Cuál es su vocación? 

2. ¿Por qué seleccionó usted el Curso Normal? 

3. ¿Por qué le gustaría ser maestro? 

4. ¿Qué aspectos de la labor docente cree usted no le gus­
tarán? 

5. Enumere cinco características que, en su opinión, des­
criben mejor a un buen maestro. (Señálelas en orden 
de importancia, según su criterio). 

6. Enumere cinco características que, en su opinión, des­
criben mejor a un mal maestro. (Señálelas en orden de 
importancia, según su criterio). 

Al analizar el contenido de las respuestas ofrecidas a las 
preguntas anteriores, se descubren condiciones, actitudes y ma­
nifestaciones muy inieresantes. El cuadro que presenta el estu­
diantado del Curso Normal, en lo que se refiere al campo de 
preparación profesional ya iniciado, sugiere que: 

l. La mayoría de los estudiantes cuya preferencia voca­
cional no es el magisterio ofrecen razones económicas como 
determinantes de su decisión de ingresar en el Curso Normal. 
Entre ellas, las que se mencionan con mayor frecuencia son: 
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a. La condición económica de la familia no permitía al 
estudiante seguir un programa universitario de cuatro 
años a tono con su interés vocacional, que exigía un 
bachillerato. 

b. La seguridad de empleo inmediato al terminar el Curso 
Normal le permitiría su pronta aportación económica 
a la familia. 

c. El Curso Normal le permitiría cumplir con la obliga­
ción familiar de cooperar en la educación de hermanos 
menores. 

2. Los estudiantes que son veteranos de la Segunda Gue­
rra Mundial indican que al seleccionar el Curso Normal habían 
dado mayor consideración al período de elegibilidad, ya que 
muchos utilizaron gran parte del tiempo concedido por las leyes 
federales para terminar su preparación de escuela secundaria y 
escasamente contaban con un término adicional de dos años. 

3. Muchos estudiantes ven en el magisterio la oportunidad 
de servir a la comunidad puertorriqueña y expresan que: 

a. Consideran el magisterio una oportunidad de dirigir las 
experiencias educativas de los futuros ciudadanos. 

b. Tienen una magnífica oportunidad de realizar sus idea­
les de servicio mediante la posición de liderato que el 
magisterio les provee. 

c. Ven tantas oportunidades de servicio en el magisterio 
como en el campo de su verdadera preferencia voca­
cional. 

d. Consideran que enseñar a la niñez representa la manera 
más efectiva de conseguir un Puerto Rico mejor. 

4. Algunos estudiantes ingresaron en el Curso Normal de­
bido a la presión ejercida por sus familiares. La influencia de 
éstos se ejerció: l) decidiendo por el estudiante su ingreso en el 
magisterio ; 2) destacando el prestigio de éste, y 3) subrayando 
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su valor como un medio de satisfacer las necesidades del estu­
diante. 

5. Varios estudiantes señalan que la falta de orientación 
adecuada ha sido el factor que más ha contribuído en su decisión 
de hacerse maestro, mencionando especialmente la carencia de 
tal orientación en la escuela superior y en el momento de matri­
cularse en la Universidad. 

El segundo cuestionario se dió a contestar a 350 estudian­
tes de segundo año del Curso Normal. Este cuestionario intenta 
revelar, los aspectos de mayor preocupación y dificultad para los 
estudiantes. Las preguntas incluyen dificultades académicas, 
uso del tiempo libre, salud, participación en la vida del campus 
universitario, orientación recibida, actitudes hacia el programa 
de estudios y diversos aspectos de madurez social y emocional. 
Para corroborar y ampliar las respuestas dadas al cuestionario, 
se entrevistó a lOO estudiantes que lo contestaron. La muestra 
para estas entrevistas se escogió al azar. El análisis de las res­
puestas al segundo cuestionario revela que: 

l. La naturaleza de las dificultades académicas, según las 
informan y aceptan los estudiantes, indica la falta de participa­
ción de los profesores del Colegio de Pedagogía en el esfuerzo 
por ayudar a aquéllos a afrontar de una manera realista sus 
problemas. 

2. El grado de correspondencia entre las reacciones de este 
grupo de estudiantes y. las reveladas por recién graduados de 
Normal destaca la necesidad de mejorar, las técnicas de orienta­
ción durante el período preparatorio. La orientación que pu­
diese ofrecerse durante la etapa de preparación para ejercer las 
funciones docentes eliminaría muchas de las dificultades que 
afronta el maestro al comenzar a enseñar. 

3. La distribución inadecuada del tiempo libre del estu­
diante y su escasa participación en las actividades sociales, cul­
turales y recreativas sugieren nuevos enfoques en la orientación 
del futuro maestro. Si un por ciento tan alto de estudiantes se 
sienten preocupados por las condiciones hogareñas, por proble-
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mas económicos y falta de recreación sana, ¿estamos realmente 
ayudándoles a mantener una buena salud mental? 

Simultáneamente con el estudio de la situación local y el 
análisis de necesidades y problemas, se revisó la literatura e~ el 
campo de la orientación con el propósito de desarrollar una filo­
sofía a tono con las prácticas más prometedoras, a juzgar por la 
experiencia de especialistas de méritos reconocidos. Se amplió 
esta fase de nuestro trabajo con visitas a varias instituciones 
dedicadas a la preparación de maestros en los Estados Unidos, 
aprovechándose en ellas la oportunidad de observar y consultar. 
Estas experiencias e impresiones aparecen en un tercer capítulo 
en nuestro informe, donde se describen los programas de orien­
tación en "Adelphi College", "Courtland State Teachers Col­
lege", "Trenton State Teachers College" y "Santa Barbara 
College". Particularmente, el programa de "Adelphi College" 
sobresale por el enfoque cooperativo en el estudio de las poten­
cialidades de cada estudiante, así como por el grado de conti­
nuidad e integración en la orientación que se ofrece. Se inicia 
la orientación con un período de seis semanas, totalmente dedi­
cado a conocer al estudiante mientras se familiariza con el pro­
grama del Colegio antes de matricularse en el primer año. 

El examen de la literatura y la observación de la orienta­
ción ofrecida en los colegios antes mencionados nos permitieron 
formular una serie de principios básicos para la organización 
del plan que finalmente proponemos. He aquí los principios: 

l. El respeto a la dignidad del individuo y la fe en los 
principios democráticos deben caracterizar un programa de 
orientación. 

2. El desarrollo personal del futuro maestro necesita ser 
objeto de mayor atención. 

3. La orientación es una responsabilidad común de todos 
los encargados de la educación del futuro maestro, pero los pro· 
fesores de los colegios de pedagogía deben asumir una mayor 
parte de tal responsabilidad. 
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4. Para que la orientación sea fructífera, debe basarse en 
el reconocimiento de las necesidades del futuro maestro. 

5. La orientación debe dar más atención a los procesos 
del desarrollo y del crecimiento. Una serie de servicios a los 
estudiantes no garantiza el ajuste satisfactorio y el desarrollo de 
éstos como personas. 

6. El éxito de un programa de orientación depende gran­
demente del grado de participación que se obtenga por parte del 
estudiante en todos los niveles. Tal participación debe comen­
zarse a estimular en los planes preliminares y extenderse luego 
a las fases de incorporación, desarrollo y evaluación del pro­
grama. 

7. La preparación y las cualidades personales de los pro­
fesores que asuman responsabilidades especiales como conse­
jeros deben considerarse cuidadosamente. 

8. Los especialistas, como expertos, deben consultarse y 
utilizarse, pero no considerarse los únicos responsables del des­
envolvimiento y éxito del programa. 

9. Una buena coordinación de los servicios de orientación 
exige que una persona con la debida preparación e interés asu­
ma esta responsabilidad. 

10. La orientación en Puerto Rico necesita basarse en el 
estudio y conocimiento de los factores locales y culturales que 
afectan la vida de nuestros estudiantes. Así se evitará la pérdida 
de tiempo, de esfuerzo y de interés. 

EL PLAN DE ORIENTACIÓN 

El plan que se recomienda para la orientación del futuro 
maestro se ha diseñado de tal manera que la Facultad del 
Colegio de Pedagogía tenga la mayor participación posible 
en su desarrollo. Se presume que con la mayor participación de 
los miembros del claustro, la calidad de la orientación mejorará 
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considerablemente, ya que proveerá oportunidades para un acer­
camiento más estrecho de profesores y estudiantes. A medida 
que se desarrolle el esfuerzo cooperativo de los miembros de la 
Facultad, el futuro maestro podrá a la vez desenvolver más ade­
cuadamente sus potencialidades durante el período de prepara­
ción. Concebimos y planeamos la orientación del futuro maestro 
en tres niveles: antes de comenzar su preparación profesional, 
durante ésta y en los primeros años de servicio. 

AcTIVIDADES DE ORIENTACIÓN ANTES DE ADMITIRSE EL ESTUDIAN­

TE AL CoLEGIO DE PEDAGOGÍA 

Como la institución a cargo de la preparación de maestros, 
el Colegio de Pedagogía cuenta con recursos que podrían utili­
zarse en el desarrollo de una serie de actividades encaminadas 
hacia una orientación adecuada de los estudiantes, antes de éstos 
lograr admisión al programa de estudios que los habilita para el 
magisterio. En estas actividades los profesores del Colegio de 
Pedagogía podrían conseguir la cooperación del personal del 
Departamento de Instrucción Pública en los distintos distritos 
escolares, de tal manera que los estudiantes de escuela superior 
tuviesen la oportunidad de desarrollar interés en el programa 
de estudios que ofrece el Colegio de Pedagogía. Podría además 
ofrecerse información que tendiese a estimular a los estudiantes 
a hacer decisiones más adecuadas e inteligentes en cuanto se re­
fiere al magisterio. Muchas de las actitudes manifestadas por 
estudiantes que han comenzado el programa de estudios que 
ofrece el Colegio de Pedagogía revelan indecisión en sus inte­
reses vocacionales y falta de suficiente información en torno de 
la naturaleza del currículo y de las exigencias de la profesión 
del magisterio. 

A continuación se consideran algunas actividades que po­
drían realizar.se con el fin de proveer esta orientación inicial: 

l. Visitas a las escuelas: Muchas instituciones dedicadas a 
la preparación de maestros consideran que un programa de visi-
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tas a las escuelas superiores es una forma efectiva de conseguir 
la atención de los estudiantes hacia sus programas de estudios. 
Mediante tales visitas, los profesores tienen la oportunidad de 
ver a grupos de estudiantes en un momento en que sus planes 
de estudios colegiales aún no han asumido contornos definitivos, 
al mismo tiempo que los estudiantes, en vísperas de decidirse 
por una vocación, están interesados en conocer los detalles más 
significativos del programa de preparación para el magisterio. 
Las visitas a las escuelas superiores también dan a los profesores 
universitarios la oportunidad de dirigirse a los estudiantes mien­
tras éstos aún se encuentran en el ambiente familiar de su escue­
la y de su grupo. 

Varios profesores del Colegio de Pedagogía debieran estar 
disponibles para visitar el mayor número posible de escuelas 
superiores. Estas visitas deben ir precedidas por consultas con 
las autoridades escolares de cada lugar. Deben además planear­
se de manera que los representantes del Colegio de Pedagogía 
tengan a su disposición el material y la información necesarias 
para contestar preguntas y presentar un cuadro sencillo y com­
pleto de la naturaleza del programa del Colegio de Pedagogía. 
Además, sería conveniente conferenciar con el consejero voca­
cional de la escuela antes de dirigirse a los estudiantes. Cual­
quier información sobre actividades realizadas en la escuela, 
sobre intereses y actitudes de los estudiantes, etc., permitiría un 
enfoque más realista y una exposición más adecuada. Las visi­
tas también podrían utilizarse para destacar. el papel que desem­
peña el maestro en la vida profesional y cultural de Puerto Rico. 
Cualquier esfuerzo por presentar la realidad del status del maes­
tro en la sociedad puertorriqueña puede servir para modificar 
:> alterar actitudes indeseables que con frecuencia tienen su ori­
gen en información incompleta y prejuzgada. 

2. Excursiones de estudiantes al Colegio de Pedagogía: 
Un buen número de escuelas organizan anualmente visitas a la 
Universidad de Puerto Rico. El fin de éstas, por lo general, es 
1ar a conocer al estudiantado los sitios de mayor interés en el 
~ampus, tales como el Teatro, la Biblioteca, el Museo, etc. El 
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Colegio de Pedagogía podría invitar a grupos de estudiantes que 
hayan manifestado su intención de solicitar admisión al mismo 
al terminar su preparación de nivel secundario. Se recomienda 
que estos grupos visitantes sean pequeños para así poder organi· 
zar actividades especiales que permitan la observación de clases, 
visitas a la Biblioteca del Colegio y a las escuelas de laboratorio 
de la Universidad y oportunidades de cambiar impresiones con 
maestros y estudiantes del Colegio de Pedagogía. Al finalizar 
la visita, se podría reunir todo el grupo para considerar aquellas 
preguntas que los estudiantes hagan en torno de sus experiencias 
durante la misma. 

3. Preparación de boletines: A fin de alcanzar el mayor 
número posible de estudiantes de escuela superior, el Decano del 
Colegio de Pedagogía, en colaboración con su Facultad, podría 
preparar una serie de boletines informativos, los que se dis­
tribuirían en las distintas instituciones de instrucción secundaria 
en la Isla. En estos boletines podrían incluirse reseñas sobre las 
actividades más prominentes del año auspiciadas por profesores 
y estudiantes, artículos escritos por estudiantes en torno de sus 
experiencias en el Colegio e informes sobre estudios relaciona· 
dos con la labor educativa. Uno de estos boletines podría desta­
car el programa anual del Capítulo de la Asociación de Futuros 
Maestros, consiguiéndose así que los estudiantes que se han afi· 
liado durante sus estudios secundarios desarrollen más entusias­
mo por, continuar afiliados durante el tiempo que dure su prepa· 
ración en el Colegio de Pedagogía. 

4. Actividades de admisión: No todos los estudiantes que 
satisfacen los requisitos académicos para lograr admisión a la 
Universidad de Puerto Rico reúnen las cualidades personales 
requeridas de un buen maestro. En los Estados Unidos aumenta 
cada día el número de instituciones, dedicadas a la preparación 
de maestros, que incorporan nuevas normas de admisión que in­
cluyen actitudes, rasgos personales, etc., y que consideran las 
experiencias previas del estudiante al determinar su adaptabi-

. lidad al campo profesional de su interés. 

En el Colegio de Pedagogía de la Universidad de Puerto 
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Rico no hay normas de admisión especialmente establecidas para 
su estudiantado. Si los estudiantes que solicitan admisión llenan 
los requisitos fijados para ingresar en la Universidad, son ele­
gibles para proseguir estudios en el Colegio de Pedagogía, ya 
sea entrando directamente al Curso Normal o continuando hacia 
el bachillerato en educación al aprobar el primer año de los 
cursos básicos. Teniendo en cuenta las limitaciones actuales y 
la continua demanda de maestros, todavía podrían hacerse me­
joras tendientes a conseguir una selección más cuidadosa de los 
candidatos al magisterio. Las que aquí se recomiendan serían 
para aplicarse después que el estudiante haya llenado los requi­
sitos académicos para su admisión a la Universidad. Se utili­
zarían solamente en los casos de aquellos estudiantes que, al 
solicitar ingreso a la Universidad, hayan indicado que desean 
estudiar en el Colegio de Pedagogía, o que, al terminar el pri­
mer año de los cursos básicos, se decidieran por el bachillerato 
en educación. 

a. Entrevista: El solicitante deberá presentarse a una entre­
vista con un miembro de la Facultad de Pedagogía, de acuerdo 
con un programa de entrevistas debidamente organizado y anun­
ciado. Los resultados obtenidos de la entrevista se anotarán en 
una planilla especialmente preparada para tal fin. 

h. Informe evaluativo: Un informe evaluativo, de carácter 
confidencial, se solicitará del principal o del consejero voca­
cional de la escuela superior donde el estudiante terminó su 
preparación secundaria. Hasta donde sea posible, ·este informe 
deberá presentar información objetiva sobre las potencialidades 
y limitaciones del estudiante, reveladas durante el período de 
estudios en la escuela superior. Podría explorarse la posibili­
dad de que representantes del Colegio de Pedagogía trabajasen 
conjuntamente con representantes de las escuelas superiores a 
fin de determinar la clase de evidencia más deseable en los 
informes evaluativos. 

c. Cuestionario de actitudes hacia el magisterio: Este cues­
tionario, que deberá ser corto y sencillo, podría darse a contes­
tar al solicitante cuando se presentara para la entrevista con uno 
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de los miembros de la Facultad. El cuestionario que se usó en 
este estudio, con estudiantes ya matriculados en el primer año 
del Curso Normal, podría adaptarse o servir de guía para des­
arrollar uno que permitiese identificar actitudes antes de pro­
ceder a matricular al estudiante. 

d. Sesión con niños: El personal de la Escuela Elemental 
de la Universidad podría estar a cargo de esta actividad. Se 
pediría al solicitante que asumiese la dirección de un grupo 
de niños por un período de aproximadamente una hora. La 
actividad podría ser, variada e informal-una sesión de juego, 
cuentos. actividades de lectura o escritura, etc. El maestro a 
cargo observaría las destrezas y actitudes manifestadas por el 
solicitante. Al terminarse la sesión, el maestro conversaría in­
formalmente con el estudiante con la idea de penetrar más pro­
fundamente en las reacciones de éste ante la experiencia. Sus 
comentarios y observaciones se incluirían en el historial del 
solicitante. 

Una vez se cuente con toda la información obtenida me­
diante las actividades reseñadas, cada solicitante sería comi­
derado, para fines de admisión, por un comité nombrado por 
el Decano del Colegio de Pedagogía. 

ACTIVIDADES DE ORIENTACIÓN DESPUÉS DE ADMITIRSE AL ESTU­

DIANTE AL COLEGIO DE PEDAGOGÍA 

Una . vez el estudiante se inicie en sus labores académicas, 
el esfuerzo por orientarlo debe encaminarse hacia el desarrollo 
de seguridad personal y de entusiasmo por el magisterio. Toda 
medida que se tome para facilitar su desarrollo pleno e integral 
contribuirá luego en forma significativa al bienestar de los niños 
a quienes él oriente. Si proveemos una experiencia universitaria 
rica en oportunidades de desarrollo, tendremos mayor proba­
bilidad de preparar mejores maestros. Una gran parte del es­
fuerzo debe dirigirse hacia el logro de actitudes favorables por 
parte del estudiante hacia sí mismo, hacia otras personas Y 
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hacia su campo de interés profesional. Se recomienda que la 
orientación sea de dos tipos: por grupos e individual. 

Orientación por grupos: Temprano en el año académico 
podrían organizarse actividades de grupo que permitiesen ini­
ciar. la labor de orientación en un ambiente propicio para el 
desarrollo de interés y cooperación en los estudiantes. Así se 
reduciría el tiempo y la energía que requieren el enfoque 
individual. 

En las primeras semanas de clase, la mayoría de los estu­
diantes confrontan problemas de adaptación semejantes. Tienen 
dudas y preguntas en torno de la labor académica, de las faci­
lidades de hospedaje, del uso del tiempo libre, etc. Muchas 
veces estas preguntas quedan sin contestarse, ya que el estu­
diante recién ingresado teme demostrar su ignorancia sobre estos 
asuntos, no importa lo vitales que sean para él. El que logre tal 
orientación con un mínimo de tensión y dificultad justifica ple­
namente el tiempo y d esfuerzo que se dediquen a organizar 
reuniones con grupos lo antes posible durante el primer semestre 
académico. 

Otro mérito de la orientación por grupos consiste en que 
facilita una relación temprana entre el estudiante y su consejero. 
Mediante reuniones informales se puede crear más fácilmente 
el clima de confianza y cooperación, tan necesario en todo plan 
de orientación. Si se dedica una reunión a explicar asuntos 
tales como funciones del consejero, tiempo disponible para en­
trevistas, asuntos que merecen cónsultarse, etc., muchos estu­
diantes · se darían cuenta de que no es necesario confrontar serias 
dificultades para aprovecharse del programa de orientación. 

Orientación individual: Una buena parte de la orientación 
que requiere el futuro maestro demanda la atención individual 
del consejero, del profesor o del especialista a los problemas de 
aquél. En varios casos el estudiante necesitará del maestro com­
prensivo que lo ayude a resolver satisfactoriamente alguna difi­
cultad académica relacionada con un curso específico. En otros 

· casos, será el consejero quien deberá orientarlo en cuanto a sus 
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problemas de ajuste personal, relaciones familiares, etc. Habrá 
además situaciones en que el futuro maestro requiera ayuda más 
experta en su empeño por vencer dificultades personales o acadé­
micas que están afectando adversamente su labor universitaria 
y su efectividad como persona. Frazer, quien forma parte de la 
Comisión de Educación para Maestros en los Estados Unidos, 
considera que uno de los objetivos más encomiables de la orien­
tación sería desarrollar en el estudiante mayor. habilidad para 
identificar sus potencialidades y limitaciones. La orientación 
individual que podrían ofrecer maestros, consejeros y especia­
listas sería una forma de lograr ese objetivo. Las siguientes 
actividades podrían incorporarse como partes de los servicios 
de orientación individual para los estudiantes del Colegio de 
Pedagogía. 

a. Entrevistas: La entrevista es una de las técnicas utili­
zadas con más frecuencia en los programas de orientación auspi­
ciados por instituciones educativas. El sistema de maestros con­
sejeros depende grandemente de las oportunidades existentes 
para las entrevistas entre los estudiantes y sus respectivos con­
sejeros. Para garantizar su efectividad, es necesario considerar 
una serie de factores, entre otros, los siguientes: 

( l) Facilidades físicas deseables: Las entrevistas deben 
realizarse en un lugar privado que permita la participación libre 
y espontánea del estudiante. Si se evitan las interrupciones 
innecesarias y si se rodea al aconsejado de comodidad y tran­
quilidad, se facilita el logro de una relación cordial y amistosa, 
indispensable para que el estudiante hable en torno de sus 
problemas. 

(2) Facilidades para establecer, utilizar y mantener ré­
cords satisfactorios: Un programa de entrevistas no puede tener 
éxito· si no hay facilidades para recoger en forma ordenada y 
sencilla aquella información que se considere importante para 
el historial del estudiante. Para facilitar la organización de 
toda la información significativa, sería recomendable preparar 
un archivo donde apareciesen, en forma de historial individual 
para cada entrevistado, los siguientes documentos: copia del in-
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forme de la entrevista de admisión, informe evaluativo, informe 
sobre el índice de ingreso, copia del cuestionario de entrada, 
planilla de orientación, etc. La planilla de orientación, que 
actualmente usan los consejeros en el Colegio de Pedagogía, 
resulta muy práctica, ya que, además de proveer espacio para 
resumir cada entrevista, lo ofrece también para indicar las reco­
mendaciones hechas al estudiante, a sus profesores y a las de­
pendencias administrativas. En esta forma, el consejero puede 
seguir más adecuadamente el progreso del estudiante, compartir 
la información anotada con otros funcionarios y desarrollar el 
follow-up de una manera más sistemática. 

b. Pruebas: Aunque la mayor responsabilidad en el pro­
grama de administración de pruebas psicológicas corresponde 
al Centro de Orientación de la Universidad, al organizar un 
programa de orientación para futuros maestros, el Colegio de 
Pedagogía debe compartir tal responsabilidad. Una acción coo­
perativa del Centro y del Colegio exigiría en sus comienzos que 
se establecieran procedimientos específicos para someter los 
casos. Son muchos los estudiantes del Colegio de Pedagogía 
que acuden voluntariamente al Centro con la petición de que 
se les den las pruebas psicológicas. Si los resultados de éstas 
han de añadir información valiosa para la orientación que 
ofrece el Colegio de Pedagogía, es necesario proveer las faci­
lidades que permitan el uso adecuado y oportuno de dichos 
resultados. Una forma fácil de lograr ese intercambio sería 
mediante una planilla de referimiento que acompañase al estu­
diante al ser enviado éste al Centro. En tal planilla se anotarían 
los datos que identificasen al estudiante, las razones por las 
cuales se envía al Centro, así como cualquier otra información 
útil que . el consejero juzgue pertinente. El Centro de Orien­
tación a su vez podría utilizar una planilla de contestación en la 
que se informase al consejero los resultados de las pruebas y las 
recomendaciones correspondientes. De esta manera, no sólo se 
conseguiría un método más adecuado de trabajo cooperativo, 
sino que también se facilitarían oportunidades para iniciar reu­
niones en que representantes del Colegio y del Centro pudiesen 
estudiar conjuntamente los casos de interés especial. 
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c. Experiencias de laboratorio: En el programa de expe­
riencias de laboratorio que acompaña el currículo del Colegio 
de Pedagogía, hay muchísimas oportunidades para el desarrollo 
total del futuro maestro. Tales experiencias pueden concebirse 
como partes integrantes del programa de orientación. Para in­
corporarlas eficazmente, necesitaríamos proveer más oportuni­
dades de acercamiento a las realidades que rodean la labor del 
maestro, especialmente en aquellas situaciones en que se trabaja 
con niños. Aunque las escuelas de laboratorio de la Universidad 
ofrecen facilidades para la observación y el estudio de niños, 
un buen programa de experiencias exige una diversidad mayor 
de situaciones que sería posible si el programa se extendiese a 
toda la comunidad. 

Conviene reconocer que a medida que el estudiante des­
arrolle habilidad y confianza para trabajar con niños, irá 
desarrollando las actitudes y el interés indispensables para la 
realización de una labor adecuada como maestro. No basta 
que el estudiante diga que le gustan los niños. Para la labor 
docente se necesita mucho más que una simpatía espontánea 
hacia la niñez. El futuro maestro necesita comprender al niño, 
entender la dinámica de su conducta, desarrollar la habilidad 
y el interés para guiarlo durante sus experiencias educativas. 
Si bien es cierto que los cursos académicos ofrecen la base 
teórica necesaria, nada supera, en cuanto se refiere al enrique­
cimiento de tales conocimientos, a las oportunidades variadas 
de tener contactos directos con la niñez. Tal es la aportación 
significativa de un programa de experiencias de laboratorio 
como parte de un programa de orientación. 

ACTIVIDADES DE ORIENTACIÓN PARA GRADUADOS 

La orientación del futuro maestro no debe terminar al 
concluir el período de estudios universitarios. La orientación, 
propiamente concebida, se extiende hasta el adiestramiento en 
servicio del maestro principiante. Esta responsabilidad del Co­
legio de Pedagogía se realiza actualmente en cooperación con 
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el Departamento de Instrucción Pública. La actividad del fol­
low-up ha ganado en Puerto Rico entusiasmo y eficacia como 
resultado del estudio de la Profesora Vergne, ln-Service Educa­
tion for Beginning Elementary School Teachers. Recomendamos 
al lector el examen del artículo de la Profesora Vergne, en 
torno de este asunto, en el primer número de esta revista. Nos 
resta agregar que los servicios de orientación ganarán mayor 
continuidad en lo futuro si las actividades aquí sugeridas para 
realizarse antes del adiestramiento profesional y durante él se 
coordinan eficazmente con las del follow -up. 

Reconocemos que el éxito que pudiese tener un programa 
de orientación como el que aquí se esboza depende c'onsidera­
blemente del entusiasmo, de la cooperación y de la participa­
ción de los miembros de la Facultad de Pedagogía. A ellos van 
dirigidas nuestras sugestiones y es de ellos que finalmente sur­
girá el plan de acción correspondiente. 
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